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La "santiaguinización"
de la Armada de Chile
El alcalde de Zapallar cancela el 21 de mayo por

"austeridad". Todos se indignan. Pero hace rato

que la institución está muy lejos de Valparaíso.

a Municipalidad de Zapallar ha decidido no con-

memorar el 21 de mayo. Sin desfile, sin acto cívico,

sin Glorias Navales. El argumento es la austeridad.

El problema es que los números no la respaldan y

numerosos de nuestros lectores, tales como el

agudo Manuel Lara Sanguino, han puesto énfasis en ello.

Según un informe de la Contraloría General de la República, la

comuna habría destinado cerca de $198 millones a celebracio-

nes durante 2024 y 2025, ubicándose entre las de mayor gasto

per capita. Ante esa realidad, suspender precisamente el acto

cívico más significativo del calendario nacional no parece aus-

teridad: parece una jerarquía de prioridades dificil de explicar.

El 21 de mayo no es un gasto suntuario. Es una instancia for-

mativa, una ocasión en que estudiantes, familias y comunidad

se congregan en torno a valores que no tienen precio de mer-

cado: el deber, el sacrificio, el sentido de pertenencia. La figu-

ra de Arturo Prat Chacón no es ornamental ni prescindible.

Suprimirla del calendario local, invocando razones presu-

puestarias, transmite una señal al menos equivocada.

Empero, no toda la responsabilidad puede recaer en el alcal-

de Gustavo Alessandri. Hay un proceso más amplio que con-

viene nombrar. Bajo la administración del ex Comandante en

Jefe,Juan Andrés de la Maza, la Armada vivió un giro que mu

chos en Valparaíso han llamado, sin eufemismos, "santiagui-

nización": una reorientación de sus cuadros hacia la sintonía

capitalina y el poder, en desmedro del vínculo histórico con el

puerto y la región, fenómeno que tampoco ha podido ser re-

vertido por el actual CJ Fernando Cabrera. Lo que antes era

una institución con raíces profundas en Valparaíso-su ciu-

dad fundacional, su razón de ser geográfica- fue perdiendo

gradualmente ese arraigo. Los porteños lo notaron. La región

también. Es cosa de ver cómo se privilegia a los invitados san-

tiaguinos y se desprecia a los locales para las ceremonias y

eventos patrios en los que síabundan asesores y burócratas.

En ese contexto, la decisión de Zapallar no es un hecho aisla-

do: es el síntoma visible de una fractura que viene de más

atrás. Cuando la propia institución que custodia la memoria

de Prat se aleja de los territorios donde esa memoria tiene más

sentido, no debe sorprender que las autoridades locales pier-

dan también el referente. No es un asunto menor que esta de-

cisión provenga además de quien preside la Asociación Chile-

na de Municipalidades, representando a 300 comunas.

Con todo, recortar donde el impacto simbólico es mayor, y

preservar gastos prescindibles, es una señal que Zapallar -y

Valparaíso-merecen que se reconsidere.

Ello, pese a que la Armada esté con la mente en calle Zenten .
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Fernando Bustamante Rodríguez
Presidente CChC Valparaíso

Una agenda habitacional urgente para la región

La presentación del Balance de Vivienda 2025 - Región de Val-

paraíso, realizada por la Cámara Chilena de la Construcción,

ha puesto a disposición datos, evidencia técnica y propues-

tas que ayudan a mejorar la planificación, orientar la inversión y
apoyar la toma de decisiones, con un objetivo de fondo: más y me-
jor vivienda, mejor desarrollo urbano y equipamiento, y mayor bie-
nestar para las personas.

Las cifras son elocuentes. En la Región de Valparaíso, 84.658 fa-

milias requieren una solución habitacional. Aunque esta cifra re-
presenta una baja de 14% respecto de la medición anterior, segui-
mos siendo la región con mayor déficit después de la Metropolita-
na. Y si a ello se suman las cerca de 30 mil familias que viven en cam-

pamentos y más de 2.500 personas en situación de calle, queda en
evidencia una presión habitacional todavía mayor.

Pero el problema no es sólo cuántas viviendas faltan. Una parte
muy importante del déficit regional corresponde a vivienda irrecu-

perable y a allegamiento por incapacidad financiera. Es decir, en-
frentamos al mismo tiempo un deterioro persistente del stock ha-

bitacional y barreras de acceso que ya no afectan sólo a los sectores

más vulnerables, sino también, cada vez más, a los sectores medios.

Además, Chile y la región han cambiado. Hoy tenemos hogares
más pequeños, más mujeres jefas de hogar, una población que en-
vejece y trayectorias familiares y laborales distintas. Esa nueva rea-

lidad demográfica y social obliga a revisar el déficit habitacional y a

diseñar una política pública que responda mejor a la composición

actual de la demanda.
En paralelo, el acceso a la vivienda para la clase media se ha ido

estrechando. Si bien ha habido avances en los sectores más vulne-
rables, impulsados por el Plan de Emergencia Habitacional, mu-
chas familias de ingresos medios han quedado progresivamente
fuera del mercado formal, principalmente por las dificultades de fi-

nanciamiento, la caída de su capacidad económica y un escenario
de menor crecimiento e incertidumbre. El hacinamiento financie-
ro representa el 44% del déficit habitacional de la región, con un au-

mento progresivo tras cada medición y desafía la visión que debe
proyectar nuestro país para establecer las políticas que resuelvan
esta demanda.

En un escenario regional marcado por una persistente informa-

lidad, ampliar el acceso a la vivienda exige volver a poner en el cen-
tro la inversión y las oportunidades. Hablar de acceso a la vivienda
es hablar de estabilidad laboral, de un sistema de permisos simple

y moderno, de una planificación urbana acorde a los déficits de las
ciudades y con una integración metropolitana dialogada y concor-
dada entre los alcaldes de todos los sectores.

La propuesta que lidera la alianza por el desarrollo regional de
Valparaíso ha puesto el foco en que a través de la ejecución de pro-

yectos estratégicos de inversión existentes, se dará la estabilidad la-

boral necesaria que permita resolver el acceso a la vivienda sobre
todo en los sectores medios. Ejecutar y destrabar esa inversión es

el camino correcto.
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Aldonza Jaques
Directora de Innovación, Universidad Técnica Federico Santa María

La deuda pendiente de la innovación en Chile

Recientemente se publicó el Global Innovation Index (GII),
estudio comparativo que califica a los países según su ca-

pacidad de sostener una economía basada en la innova-
ción. Nuestro país ocupa el lugar 51 y es líder en Sudamérica. Al
revisar el detalle del ranking aparecen contrastes: en calidad uni-
versitaria estamos en el puesto 25; sin embargo, en artículos cien-

tíficos producto de la colaboración universidad-empresa estamos
en el 95.

Es evidente que contamos con una oferta de capacidades de
I+D (investigación y desarrollo), pero sin una demanda de esta por
parte del sistema productivo.

Generar demanda de I+D ha sido el santo grial de las políticas
públicas de desarrollo económico basadas en innovación. Ello
permitiría movilizar inversión privada en I+D y acercarnos a la me-
ta de 1% del PIB en gasto en I+D desde el 0,36% actual. Programas
como ANID OTL crean y profesionalizan oficinas de transferen-
cia y licenciamiento para gestionar los resultados de I+D. No es
sensato evaluar su éxito sólo por las regalías obtenidas. Chile ne-
cesita madurar su Sistema Nacional de Innovación para generar
confianza y espacios en las universidades que habiliten I+D con
impacto en la industria nacional. Este programa, en particular,
contribuye a desarrollar capacidades institucionales para que las

universidades cumplan mejor su rol en el sistema.

El valor público de contar con oficinas de transferencia y li-
cenciamiento (OTL) no puede omitirse en el análisis. Disponer de

esa capacidad no sólo permite proteger resultados de invención
para su futura comercialización. Las patentes, que exigen nove-

dad y aplicabilidad, reducen la asimetría de información entre
universidad y empresa, y habilitan la comercialización de la inno-
vación. En start-ups, su principal activo es precisamente el dere-
cho de uso de una invención protegida.

Estas oficinas también promueven una cultura orientada a re-
solver problemas en la universidad, en la que las y los investiga-
dores conciben la solución de un problema como objetivo, más
que sólo como pregunta intelectual. Aunque tímidamente, las ofi-
cinas de transferencia y licenciamiento han contribuido a captar
desafíos tecnológicos de la industria, reforzando el market-pull y

sofisticando nuestro tejido productivo. Así se equilibra el énfasis
en conocimiento generado desde el laboratorio, con la genera-
ción que surge de los problemas del sector productivo. Este efec-
to de "derrame" suele opacarse por la ausencia de un rédito co-
mercial inmediato y evidente.

Madurar nuestro sistema nacional de innovación es condición
para escalar en el Global Innovation Index, lo que evidenciaría el
avance necesario para un crecimiento económico basado en una
matriz productiva más sofisticada.
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